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II Corintios 10:3-5, 
“Pues aunque andamos en la carne, no militamos según la carne; 
porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas 
en Dios para la destrucción de fortalezas; derribando argumentos y 
toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y trayendo 
cautivo todo pensamiento a la obediencia de Cristo.” 

1). La Oración: 
Ahora, a lo largo de esta jornada Él ha prometido suplir de todo cuanto 

necesitemos: “Cualquier cosa que le pediréis al Padre en Mi Nombre, Yo lo haré. 
Todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá.” (Marcos 
11:24). Ahora, Él nos ha dado el arma más poderosa que existe en todo el 
mundo, y es la oración. La oración es la que cambia las cosas. El cristiano no 
se da cuenta del poder que tiene cuando se inca sobre sus rodillas delante el 
Dios Todopoderoso en el Nombre de Jesucristo. Él no se da cuenta de ese 
poder. Si la gente sólo pudiera darse cuenta de lo que les ha sido dado a ellos, 
cualquier cosa que usted pida se le dará, si se pudieran apropiar de la fe para 
creerlo. Porque la Palabra de Dios es verdad. [1] 

Lo que el hombre llama grandioso, Dios lo llama necedad. Y lo que el hombre 
llama necedad, Dios lo llama grandioso. Así que lo que tenemos que hacer es 
regresar al programa de Dios para darnos cuenta, después de todo, lo que 
Dios quiere que nosotros hagamos. Y de la única manera que yo lo sé hacer, 
es por la oración. La oración es la llave. Esa es la respuesta. La oración cambia 
las cosas. La oración es el arma más poderosa que alguna vez fue puesta en el 
control de los seres humanos. No hay bomba atómica, ni bomba de hidrógeno 
tan poderosa como la oración. La oración cambiará la mente de Dios. ¿Sabían 
Uds. eso? Lo hizo en una ocasión. 

Un profeta fue enviado al rey en la cámara; y le dijo: “Sube allá y dile: ‘ASÍ 
DICE EL SEÑOR’, él no se levantará de la cama, él va a morir allí en donde 
está”. Isaías fue y le dijo a Ezequías eso. Y me puedo imaginar a toda la 
celebridad a la puerta, los campesinos en las cortes de afuera, cuando ellos 
entraron, dijeron: “Oh, profeta de Dios, ¿qué le va pasar a nuestro rey?” 

“ASÍ DICE EL SEÑOR, él va a morir” (II Reyes 20:1-7). 
Salió a los solados, y dijeron: “Oh, gran profeta, ¿qué dice el Señor tocante a 

nuestro rey?” – “ASÍ DICE EL SEÑOR, él va a morir”. Y eso era correcto; el 
Señor le dijo eso. Sigue caminando y llega a su pequeña choza allá en alguna parte 
en el desierto. 

Y Ezequías volvió su rostro a la pared y lloró amargamente y dijo: “Señor Dios, 
te ruego que me consideres; yo he andado delante de Ti con un corazón perfecto. 
Yo necesito quince años más para poner mi reino en orden”. Y Uds. saben, parece 
ser que si Dios hubiera querido decir algo, Él se lo hubiera dicho mientras él 
estaba hablando con Él. Pero Dios tiene maneras de hacer las cosas. Uds. tienen 
que venir a la manera de Dios, y a las condiciones de Dios de hacer las cosas. 

El Arma Más Poderosa 



Mientras tratemos de entrometernos, entonces no funcionará. Y no podemos 
diseñarnos uno conforme al otro; tenemos que vivir individualmente delante de 
Dios. 

Ahora, por supuesto el hombre más grande en la tierra era el rey. La Persona 
más grande en el Cielo era Dios. Allí estaba el hombre más grande en la tierra 
hablando con el Hombre más grande en el Cielo, el más grande en el Cielo; y sin 
embargo los grandes poderes del Cielo no le podían responder al rey. Porque él no 
fue hecho para ser eso; él sólo era un rey. Y entonces Él le habló a Isaías (ese era 
Su profeta) y dijo: “Ve y dile a él que Yo he oído sus oraciones y que le voy a 
añadir esos quince años”. Ahora, cómo se ha de haber sentido ese profeta 
avergonzado al regresar. “¿Por qué regresas, profeta?”[2] ¿Podrían imaginarse a 
Isaías regresar a través de esa multitud? 

Y entonces Dios le hablo, dijo: “Regresa y diles que él no va a morir”. ¿Qué 
sucedió? La oración. El arma más poderosa que jamás se haya dado a 
alguien. 

Puedo ver a Isaías regresar y decir: “Perdónenme, él va a vivir. ASÍ DICE EL 
SEÑOR, él va a vivir. ASÍ DICE EL SEÑOR”. ¿Qué lo hizo?[3] ¿Qué lo cambió? 
La oración. 

Ese es el secreto. La oración abre la puerta. La oración. “Todo lo que 
pidieras en fe, en oración creyendo, lo recibirás. Pedid abundantemente para 
que vuestro gozo sea cumplido”. [2] 

Así por eso es que el dijo, “La oración de fe salvará al enfermo”, la oración 
individual. “La oración eficaz del justo puede mucho” (Santiago 5:16). Oh, si tú 
supieras que en tu mano, Cristo nos ha dado la autoridad con Su Nombre por 
ser Cristianos, el arma más poderosa que el mundo haya conocido: La 
Oración, la que aun cambia las cosas. Cambiará la mente de Dios, así lo ha 
hecho. [4] 

Lean Efesios 5:18-20, Romanos 15:30-32 y II Tesalonicenses 3:1-2. 

2). Determinación y Confesión: 
La Palabra de Dios derrotará a Satanás en cualquier lugar y en cualquier 

parte y a cualquier hora. Ahora, cuando Jesús estaba aquí en la tierra, Yo creo 
que Él era, bueno, Él era Emmanuel. Dios estaba en Cristo reconciliando consigo 
al mundo (II Cor. 5:19). Así que todas las grandes cualidades del Padre estaban en 
Cristo Jesús, el Hijo, cuando Él estuvo aquí en la tierra. Todo lo que el Padre tenía 
era Suyo. Y todos los dones que estaban en Dios, y todo lo que era, estaba en 
Cristo. Pero cuando Él se encontró con Satanás, Él nunca ha usó ninguno de 
estos dones. Sea sólo Él su ejemplo. Él le ha dado eso hasta al más débil de los 
Cristianos... Ahora, Él tenía el poder en ese momento para reprender a Satanás y 
echarle de allí. Pero lo que Él hizo, Él nunca se valió de ninguno de Sus poderes. 
[1] 

Sólo algunas personas se avergüenzan. Después de aceptar al Señor Jesús como 
Salvador, salen y se avergüenzan de confesarlo. Muchas veces ellos lo aceptan 
como su Sanador, y salen y se avergüenzan de confesarlo. Usted nunca debe 
avergonzarse de Él. Usted debe ser hasta... No importa lo que suceda, usted debe 
pararse firme sosteniendo tu testimonio. 

Porque sólo Dios puede salvarte mientras tú testificas. Él solamente puede 
sanarte mientras testificas. Él está sentado a la diestra del Padre hoy para 



interceder sobre tu confesión. No que tan fuerte puedas clamar, o cuan duro 
golpees el altar, ni cuántas buenas obras has hecho, es tu fe la que te salva. 

Y si confiesas con tus labios de todo corazón, Él va a obrar como un Sumo 
Sacerdote sentado a la diestra del Padre para hacer intercesión sobre tú confesión 
(Hebreos 3:1). Él no puede hacer una cosa por ti hasta que primero lo creas, 
lo aceptes y confieses que es así. 

Y la gente hoy en día, salen diciendo: “Bueno, me sentía mejor anoche, pero 
hoy me siento tan mal que ya no puedo soportarlo.” Es allí exactamente cuando 
uno pierde su confesión y decae. No importa quién seas, qué tan bueno, ni cuán 
santo eres, si eres ministro, sacerdote, o un diácono, o lo que seas, o si has sido 
Cristiano por cincuenta años, si usted sale de aquí mañana y pierdes la fe de 
que eres un Cristiano y empiezas a decirle a la gente que ya no eres un 
Cristiano, en ese rato te caíste, te habrás ido. 

Solamente por su confesión uno puede ser salvo. Ese es el arma más 
poderosa que Dios ha puesto en la mano del hombre, es una determinación 
(Salmo 37:5, Salmo 55:22) y una confesión (Heb. 3:1-2 y Heb. 4:14-16). Obrará 
toda vez, si lo crees, si lo aceptas en esas bases, y lo crees y permanecer con ello. 
Manténgase confesándolo. Cuando usted lo confiesa... (Mat. 10:32). 

¿Sabían que mucha gente solamente mira los síntomas? Siempre van alrededor 
diciendo: “Bueno, yo no me siento bien.” Eso no tiene nada que ver con ellos. Es 
lo que uno cree, no lo que uno siente. [5] 

3). El Bautismo del Espíritu Santo en nuestros corazones: 
Hombres y mujeres, lo que necesitamos hoy no es nuestro nombre en un libro 

de la iglesia, lo cual está bien, pero nosotros necesitamos tomar esa arma 
poderosa del Espíritu Santo en nuestros corazones, el cual cambia nuestro ser 
más profundo, y nos hace nuevas criaturas en Cristo Jesús (II Cor. 5:17), y 
pelear en el camino a través del pecaminoso mundo por la justicia y el poder de 
la resurrección de Jesucristo. 

Eso es lo que necesitamos. Eso es lo que la iglesia necesita, no un estiramiento 
facial o un grupo de nuevos miembros, sino revivir lo que tenemos, y ser llenos 
del Espíritu Santo, y dispuestos a luchar contra el enemigo, orar por los enfermos, 
sanar a los enfermos, echar fuera demonios. Lo que recibimos de gracias; dad de 
gracia. Estas señales seguirán a los que creen (Marcos 16:17-18). Cristo puso en 
la mano del hombre el arma más poderosa que jamás se haya puesto a los 
seres humanos, fue el bautismo del Espíritu Santo: un nuevo corazón, un 
espíritu nuevo. “Y pondré mi Espíritu allí.” (Ezequiel 36:26-27). Y luego pelear 
con lo que está en ti hasta que la muerte os haga libres. [6] 

Él envió de nuevo en el día de Pentecostés a la raza caída de Adán el bautismo 
del Espíritu Santo, diciendo: “Toma esto y haz lo mejor que puedas para 
combatir la ignorancia y las supersticiones, el pecado y la enfermedad.” Hombres 
que afirman haber besado el borde de la copa de la bendición de Dios, ¿cómo 
podemos mantener nuestra paz en un tiempo tal cuando Dios nos ha dado el arma 
más poderosa que nunca el hombre ha puesto en sus manos para luchar contra el 
pecado, enfermedades, la ignorancia, las supersticiones y los ismos. Es un cielo 
genuino lleno del real bautismo del Espíritu Santo. Dios quiere un héroe. 
¿Podrías ser uno? [7] 



4). Amor de Dios: 
Hasta ahora nunca se ha llegado al núcleo real. Es Jesucristo el amor de Dios, 

que Dios quiere que nosotros veamos. Qué lástima. El amor es algo grande, el 
arma más poderosa que el mundo haya visto o conocido. El amor de Dios ha 
sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, el amor de Dios hacia 
nosotros (Romanos 5:5). [8] 

Yo tengo un lema: “Haz el bien, es nuestro deber para con Dios. Piensa bien, 
es el deber para uno mismo. Y siempre saldrás bien”. Y si tratarás de practicar la 
cosa correcta, crecerá a tu alrededor como una vid y de un abrazo te introducirá 
allí dentro. Y si no puedes amar a tu enemigo tanto como amas a los que te aman, 
hay algo mal en alguna parte. 

Ahora, sólo piensa: “Es mi deber amar a mi enemigo.” Tienes que tenerlo 
para realmente amarle. Pero déjame decirte un pequeño secreto. La fuerza más 
poderosa en el mundo no es hablar en lenguas, o la interpretación de lenguas, o de 
ser honrado por Dios para ser un ministro, o para ser un evangelista, o ser un 
profeta, el arma más poderosa que he encontrado en mi vida, es el Amor. El 
amor fileo, que viene de la palabra griega de amistad, como el que usted tiene por 
su esposa; es un amor diferente. Pero Esto hará que una madre corra a través de un 
fuego ardiente por ése bebé, sin importarle su vida. Lo otro es fileo. ¿Qué hace el 
agape, el amor de Dios? 

Nosotros debemos amar, divinamente amarnos los unos a otros. Entonces 
usted no ve el error de tu hermano (I Juan 2:10; Prov. 17:9). Si él comete un 
error, tu nunca, tu veras por encima de ello, y tu le amaras a Él de todos modos. 
¿Ven? Eso es todo. Amar a los que te aman ¿no es lo mismo que hacen los 
pecadores? Pero amar a aquellos que no te aman, eso es lo que muestra que el 
Espíritu de Dios está en ti, porque Él te amó cuando eras Su enemigo (Rom. 6:6-
8). Y Él te amó. Y aquel Espíritu en ti, te hará amar a tus enemigos, como lo haces 
con tus amigos (Mateo 5:43-48). [9] 

Pero espíritus malos no se echan fuera viviendo cruel e indiferentemente. El 
arma más poderosa que hay en el mundo es amor. (1 Cor. 13:1-13; II Cor. 
5:14). 

Pónganme debajo del velo, bajo la Sangre del Señor Jesús. Tomen todos los 
dones que Uds. tienen en la Escritura, el Diablo puede imitar cada uno de ellos. 
Pero él no puede imitar el amor, porque el amor es genuino. El Diablo no puede 
amar. Esa es una cosa que él no puede hacer. ¡Y cuando Uds. llegan a un lugar 
que Uds. se aman el uno al otro, y todo el mundo está muerto! (Juan 13:34-35). 
[10] 

Romanos 15:30, “Y os ruego hermanos, por nuestro Señor Jesucristo, y por el 
amor del Espíritu, que os esforcéis conmigo en oración por mí a Dios.” 
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